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eo la flpgeDtifla 
Según telegramas de Buenos 

Aires, la despedida que se ha he
cha á la Infanta Isabel ha sido 
g^randiosa. 

fil presidente de la Argentina la 
acompañó ai embarcadero, ocu 
pando ambos un coche tirado por 
cuatro caballos. 

f-as tropas cubrían la carrera. 
En e! muele despidieron á la in

fanta Isabel.el Gobierno de la Re-
Pública, las autoridades de Bu nos 
A i r e ^ ^ , fij^njentos diplomáiico^ 
infiniaitl dfe damas y una gran mu
chedumbre. 

Al marchar la infanta se hície 
ron salvas y las músicas ejecutá
ronla marcha real y el himno ar
gentino. 

Los barco» surtos en e> puerto 
estaban empavesados. 

La Infíihta, que fué aclamadísi-
raa, regreso en compañía de la 
mV<5n española, á isxcepción de 
Torres Quevedo y Gonzalo Bil
bao. 

La Infanta ha dejado cuatro mil 
duros para los españoles pobres 
quea ' l í residen, dos mil para el 
Patronato dé 'a infancia, y cua t ro ' 
a»il para )a Beneficencia pública. 

ÜIÍÍAIÍQÜETE 
Nuestro respetable y querido amigo 

ei director general de! Banco de Car
tagena D. Joaquín Paya, en agrade
cimiento de! banquete con que fué 
obsequiado por sus amigos y colegas, 
con motivo de su elección de diputa 
tío á Cortes por e. distrito le Cieea, 
obíeqiúafá aiañan|/á SQS amigos, con 
un banquete en su bonita posesión 
El Bê njú, situada en las proximidades 
de Cieza. 

Loi invitados han sa ido esta larde 
para dicho punto en un tren espe 
cial. 

Cl general DrdúñEz 
En la combinación que en ettndia 

•ieoe el ministro de la Guerra aeñor 
^tmfí, <e dice que ^ r a la de, qusi, 
pasará á mandar ia primera divi»ióo 
de: nufívo tdeipo de ejército de Me-
'i!^ el Éx<yno. Sr. J). Salvijdar Díaz. 

Ordóftez, actual gobernada «nilltar 
de esta p'aza. 

La eleccióa del general Ordóñez pa
ra ei mando de la citada división no 
cabe duda que babiá sido acogida 
coa ei beneplácito general de todos 
!os jetes y oficiales dei ejército, pues 
tau distinguido y pundonoroso in>li-
tdr, es seguró que desp'egará en su 
nuevo destino sus excelentes condi
ciones. 

Nosotros nos congrata amos da !a 
c'ección queel gobierno de S. M. va 
b cer d« tan jiustrsdo militar, pero al 
mismo tiempo sentimos de todas ve» 
iHü la separación de este gobierno del 
Sr. Of dóñez, eí cual durante $n es
tancia en esta plaza ha lOgrado cap
tarse las simpatías de todos. 

BU ECO DB CAfiTAGENA 
se vende en Madrid en el klos 
kode la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

(iMíí útmmUtítm 
Segiin e¡ estado qtie hemos recib'do 

del director de este betréfilco A'sllb, ' 
nuestro querido y tespéiable amigtf 
D. Gamito de Agi»irpe, durante eí pa
sado mes de Mayo.0i»stfan en dicha', 
casa, «tia4tQcient0»> cfasu^enta y tres 
acogidos- -i 

Durante. Rí expreMd-o opes Iwn cfiO' 
curtido •.á„las citMJo.píclíela» de t̂ i» 
pjadosp asijojiílps sig«iente,8, pJn^nos; 

A la de niños internos, ciento oclién-
ta y ocho, á !a de niñas in ternas ' 
ciento cincuenta y cuatro; á la de ni
ñas externas, costeadas por dos señó-
ras bienhechoras, ciento tíeitita; á la 
de niños iniciada por un tenor bien--
becbor^.que abena e'> SO pam IW de 
gastos, a^ent9;qninc»y é la de párvu-
ios sostenida cou fondos especiales,, 
doscientos ochenta y caatro. 

UN MATCH 
Ayer tarde á las seis, dio co

mienzo en los salones del Casino 
de Cartagena, la tercera sesión 
del «match» de billar organizado 
por variosjugadores. 

El grupo de ayer esfftba consti
tuido por los señores D. Antonio 
Gutiérrez, D. Jo é R. Chust, doa 
Adolfo Si vestre y D, RamÓA Guin* 
duíain, que empentaron á última 
hora de la tarde anterior. 

El resultado del juego fué el si'̂  
ĝ û énte: 

El Sr. Gutiérrez a'canzó doscien
tos treinta y seis tantos, el señor 
Chust, doscientos diez y ocho, el 
Sr, Silvestre, ciento noventa y uno 
y el Sr. Guindulain, ciento ochenta 
y cuatro, resultando vencedor don 
Antonio G^iéirez, 

Después, con moíivo de que uno 
de los jugadores inscripto en el 
grupo quiatot no podffi asistir á la 
se^ón de hoy, se procedió á jugar 
esta partida, dando el siguiente re
sultado: 

Don Pablo Cazor'a hizo doscien
tos cuarenta tantos, D. Manuel Or» 
tizi doscientos diez y siete, D. Joa
quín Zapata, ciento oci^nta y: 
ocho, y D. Carmelo Marín, ciento 
noventa y uno. 

Como doc Pablo Cazorla es el 
único de los jugadores que ha ob
tenido hasta hoy el máximuo áe 
tantos, resulta pues el vencedor. 

Veremos ¡o quetesulta en fa se-
sidti daiesta tarda; 

\Ei <0iatt:b» iva desertando cacto 
vez aaás intefiés entre lós aficiona-
do« á este aristocrático juego, y lar 
sata de biliar del Casino resutuí 
insuficiente para dar cabida al 
gran número de ndíviduos que 
asistená estas sesiones-

»*j3Mt«««íirv«-* 

jNo«<aM(:éiB i ia que tanto adoro? 
Es mis bell^.^ás pan y mto herniosa 
qt)* la lacioi^ y encendida rosa 
qti« el sol eatreabre ccMi sos rayos de oro 

Esclava de mi amor, llora si lloro; 
cuando ^choio soy, ella ea dichosa; 
y, aunque cstno muj^ es caprichosa, 
también «omoimî er vale un ta*oro. 

Todos la amo^h*. aúti im ha podido 
suiougen, tan amada y tan querida, 

jibOBKid^imeattM tímas el olvido. 
De %uai suerte que yo, real ó fingida,' 

todosJ^ habéisiataado y couoflido: 
.¡quíéo no ba sofiado un áagel en la vidal 

Vicente Chorado. 

Notas Alegres 

Hab'ar lioy de otra cosa que no 
s«a de las corridas de toros, nseris lo 
mismo que hacerle el amor á la 
Luna. 

Ni la Casia diva,.,se darla por alu
dida, y,e^ gplé̂ n qua tul cosa ^ciera 
s^icarfa Iq j u e ei negfííJlel Sfrmón. 

El cronista tiene qne sujetarle á la 

nota del día y )a de hoy es, la corrida 
que ha de celebrarse mañana tarde, 
si el tiejnpo lo permite, en nuestro 
circo taurino. 

La empresa ha adquirido seis her
mosos astados de la acreditada dehe
sa de D. Romualdo Giménez, domici
liado; según el áltimo padrón de 
vecinos, en la Carolina, proviocía de; 
Jaén. 

Los toros al decir de Sos Inteligen-
tes^son seis «catedrales» con sus res
pectivas «columnas» más ó menos 
astifinas, y con tespecto á libras, ó 
kilos vienen bien despachados de la 
casa paterna 

Esta tarde, con la animación de 
costunibre se. b» ceiebrewt® ia; P^.i^ba 
de caballos, y durante el día de hoy 
se ha observado esa alegría que és la 
que precede á nuestra típica fiesta-

Estamos en víspera de una buena 
corrida de toros, y como es la fiesta 
que más «privaí no se ocupa nadie 
absolutamente nadie de otra cosa. 

Que mañana haga nn buen día y< 
ya verán ustedes que anioiación y» 
alegría reina en Cartagena. 

OTÉMA 

U wrídd ae nnídna 
Ya llegó por <|n la fecha - de cele- . 

orar la corrida—con,j^ldmpaqp y 
Corchao—y seis ̂ e La parolina.—Los 
dos toreros se /raen—muchas ganas 
de agradar—a! pueblo cartagenero— 
con sus lances y estocas. Relámpago 
es mrtfaor—que ?íí vergüenza torera — 
y en la suerte de cruzidfr—* íóf^e c»lle' 
se lleva. - Corchaito es un toreo^i-qne 
torea con elegancia;-stendoi peque
ño, se crece—en cuanto pl8a,}a plaza.— 
Con cartel tan superior—y la entrada,! 
á dos pe&etas—podemos asegurar— 
(jne la piaaa estará llena. 

BATALLA. 

Cru^iRoja ^apaflola 
Servicios prestados por la Ambulaacia 

de Cartagena durante el pasado mes 
de Mayo. 
Día I." M'íyo.—Fué auxiliJido y 

conducido atHospittl de Gatidad el 
individuo Santos Pascual, herido en 
la cabeza por aim» de fuego. 

Se condujo en camilla al Horpital 
de Caridad á Juan Garcf*, con un 
ataque de alferecía. 

Día 8.—Conducción del cadáver de 
Hf, J o ^ J | [ e ^ r í n , | | ^ domicilio. 

Día Ti'.—Áoxiiíaál^en la vfa pú-

lidsd al individuo Sipón García. 
Df» í3.—^Auxlíio y condttcción al 

HofipiíaldexCarida^ de la si^ciana de 
75 ffto«, Catalina Egea Pérez. 

t>ía. i4.—Fué curado en el Parque 
Sanitario el individuo Antonio An-
diíJAr̂  cl« Ujpa herida contusn en la 
región ocxipUaU 

Oís is—Condiicción al Hospital de 
Cafidád, d^l' ¿iílo Vldor Vívancos, 
el ^¿^l fué herido eo la calle de Gis-
beít, 

Día I y.—Auxilio en 1» Plpua d»l 
Paj-que y conducción al Hospitíjl de 
Crtldad al anciano Pedro Robles 
PeñSranda. 

Día 20.—Fué auxiliado y conduci 
do ̂  Hospital de Cwridad el indivi
duó «antonio Pérez Hernández, herido 
en;4n brazo. 

Filtootiduipidoat i ^ 
d|ji-#L,§«fj»|tÓ„, '¿^;. Jl|«e|kta.-. años, ;dc 
editd Miguel Requena Martínez, he
rido eii la cátíií; V y ctm traetnra de! 
brazo iz/nutsrdo. 

Día 22.—Auxiliado y conducido al 
Hosf»l»lntd«íC(!ridad el individuo 
Fra»d«co MM4ía«%¿«iygk«n ti mue
lle. • . • ;:. - , .,-,:• ^ 

Día 3l4.~-Soóórto é, una fa«?^ilté^ 
da con un fuerte ata<|ue nervioso. 

Día 36.—Cntado y coruElucido al 
Hospital deCaridsd al -rtlfco Francis
co S4nch*1^ ' 

Día yo.—Conducida en camilla al 
Hospital do Caiidad| Carmen Hidal-
go Polo, imposibilitada. 

Día 31. -Fué c©nd.?ctdo á la esta-
taci<!̂  del íorro-cnrril el individuo 
Antonio Nosles. 

Gneato del sábado 

Esfapia escpiío 
Anochecía un día del mes de E>i< 

ciembre. 
Sentados cerca del fuego, cuyo ca

lor se recibe con tanto »^ado en esaa 
noches invernales, en que el frío, sin 
respetar temperamentos ni edades, 
traspasan ¡los | CHerpo9*imposibilltán 
dolos para todo trabsjo, se ve en la GO* 
ciña de una huniilde tasa á Qna Ismitta 
compuesta del Padre, José Mada, la 
madre y dos pequefluelos. Estos ju« 
guéteando con la lumbre, pasan «I 
tiempo esperando que el sueño les ha-
gÉ reposar del can!»ncio producido 
por el juego que durante el dfa han 
tenido, tínico que hacer qui su edad 
fes permite. 

Ef padre penpatM», atormentado 
iJínr urfa Idea, ttma, recreándose eM 

las espirüles^ue el humo describe al 
subir en coliimnss. 

AÍIM» ióm{M el áieacio qu« duran» 
te hrgo rato guard r», y dirigiendo^ 
se á so mujer le dice: 

Decididamente, no nos queda otro 
remedio., no encticntro otra solución 
para poder salir de penas... Msrcha* 
remos á América. 

El «ño pasado ha sido pésimo... 
La cosecha perdida.., ía contribución 
no he podido pagarla... la renta tam
poco... Este afto no me darán simien
tes, porque fia anterior tampoco ia 
pagué, y el tiempo pasa, r coando el 
Rrao vea que no cumplo, nos echarj 
de Is hacienda; no, no es posib!e se
guir de esté modo: yo no podrfa ver 
con calma que llegara n j día que los 
hijos no comieran... 
• • • * * I • • t « • • * 

A'lá en América, trabajaré más si 
es preciso, peto ganuré para comer y 
viviremos holgadamente, printer©. 
Después arrendaré una hacienda y 
como, según dicen, allí se reeóian 
dos ó tres cosechas, ahorrar^ ólneror 
y compraré buenos aperos, qoé tne 
servirán para mejorar los producto», 
con los que yo mijuno negociaré. -

De este modo, á la vuelta d« algti* 
nos años d« trabajo, podré tener lo 
suficiente para aseguFKfle ei porve» 
ntr á mis hijosi por los cudes haré 
este sacrif ció de abandonar mi .pa
tria. 

Para costear el viaje, venderemos 
el apero, y el traslado á la capital 
para embarcarnos, lo haremos á pie, 
para no mermar la cantidad que 
reunamos. 

A»«a«r¿tao al muelle se ve un tra
satlántico de gran porte, por cuya» 
escalas van subiendo, semejando un 
hormiguero humano, docenas y do
cenas de familias que se disponen á 
marchar al Nuevo Mundo. 

En las caras de estos pobres emi« 
grantes se notsn los electos de la 
gran emoción que sienten; por un 
lado, abandonar el suelo que los yió 
nacer y las personas queridas que 
¡quién sabe si podrán volver á ver! 
por otro van á lo desconocido á bus
car el sustento que su patria les ne
gara, con ese recelo natural que pro
duce lo que creyéndolo bueno, causa 
dásconíianza, por si los hechos no 
responden á la Urna, de que está 
precedido, 

« * * 
| o ^ María y los suyos suben al va

por. Bl médico da abordo los detiene 

i^^mme^mmm^ i-:''á'**-%> •'í«^3-3*«^«tf>^ji. 
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»—¿No participáis dei odio Implacable de vues
tra femíliaí*; * •'•''' '" '''"^- ' ^"•'"'' ''-••"'"''! 

» Ifcóinó; «i ignoró eñ qué se tunda? 
»-¿No oí H^íó nuáca <te los iPeirtioeí? 
»-No. 

-nSMifii'sarítféirtló muchoiá fetpiíesta. ^ 
>- Y no sé más qtiié üiía—áfiadí—que Oí debo 

etémó agraí^if f l te «««"̂  «• ^ ''•'f> •'">' ^"^'1-

»-jAhl Sois tan teii¿«ffií4i^toéá«: ' *'" 
»-Decidme porque os ódiá^f áfi|íflgí «s sd«r. 
r—Con circiinstancladoí delalleá' eé1i|ítófcie. 

No ié más que existe un antiguo odio enl'r?1ái 
dos fáininas que, se^ún la hlstoiia de Brét8fla,Han 
riéiultado siempre en bánidoi opuesios, Ademál de 
eétó.'el 17á^ misWbuelótí figuraban entre los par-
tfdiarios de la revoluciíán y l6s vuestros entre los 
defensores del trono. Ei 10 de Agosto, en la tónia 
de Iw f lítléias; Vuéstr<i anÍépááadoÍ' btJÉtHaÚe-
ron al lado de los suizos, en tanto qñeW 0a(íre, 
siguiendd á Dánton y óimiló Desmóülink, entra 
en el palacio con los republicano? vencedores. 

»—¿Y es ¡eso todo? 

>--Se.dice, además, que por cijipa ó deriuncia 
de mi bisabuelo subió al cadalso el vuestro, que 
estaba oculto en París. No obstante, no lo creo, y 
además yo no puedo ser restM n̂sable. 

»—¿Y qué respondeá vuestros, padfrés á̂  Seine-
nte acusación? 

LVIl 

jante 

^*dMf ̂ é^iStifea soñando, tan tatposttie ^«rfo 
mWdí^-mmm # manó ai fiémbrt que 

Í K ^ uíia éartá á PeWioe! para darle una d * 

eaeliúgaiíen^ueíiniésaíváfavidal ' "̂  ^^ 
»A pesar dé Wále^e ijüe fó cubffá tátó; qali* 

esperarle allt impéliáa poî  una e s ] ^ ^ ioperé' 
ticlón. _ -••-••^^•f . . .mo, .«- ^i'--^:^' 

»ttii8 ^ené acuditS apresuradamente alaráado 
por inidárta, y tal fué su a8oiiil)ro que lAzo le re
pitiese fres veces lo ocíirrldo con el duque. 

»iA tf fe Ib tieBeré todo, amada de Aialmal |EI 

*Se retiraron ios criados y, por fin, quedamos 
sólós.* 

>—La estación no es lo más á propósito para fr 
á paseó, hace sei» meses que dura esfo-^mé dije 
—y^fgiin extraño podría aperdMne. Adoráis al 
slfior de Penhoel, no me extraña, y sois correspon
dida, lo qtie rio tiene nada de particular. 

>DeM ponemie más timbea que el mármol, tnten-
trttt qÉeuna fugitiva y extraña iónHiut plegaba s ^ 
(Wgadostablos. 

* —Es preciso que os caséis con él, pero no ei 
éecoioso que yo vaya á buscarle y á ofrecerle mi 
hija; debéis avisarle que debe wnfa' á petffne 
vMetitra mam» que le contxéei^ m mMS^^* P* 
doy mi patobra ^ qae cunpHré lo o^m^úot pues 
u»^MI)l̂ iiiix>mfialtó nttn<» á »u palabra—añadió. 


